                                            El  tesoro en la playa

Nicolás y Sofía eran dos hermanos que vivían con sus padres  Oscar  y Julia  en   un   pueblo   de  la  

costa sur Argentina. Oscar; igual que su abuelo y su bisabuelo  era   pescador. Ellos  siempre habían

 vivido en ese pueblo y su oficio y medio de vida era la pesca. 

Es así que  todos  los  días;   excepto  el   domingo   que   descansaba  ,  se  levantaba  muy  tempra-

no para salir en su barco pesquero   con otros cinco amigos más a  realizar   la  pesca  del  día. Eran

amigos desde  la  primaria   y  sus   padres  les   habían   enseñado   todos   los  secretos  del  oficio. 

Formaban un equipo muy unido y muy   trabajador . Así  ;   todos   sin   excepción sabían que a  las

cuatro y media de la mañana  tenían que  levantarse,  desayunar rápido y reunirse a las cinco   junto 

al   barco de  Oscar.  Cuando   regresaban ,  bajaban  los  canastos  con  las   diferentes  especies   de 

pescado, y los  llevaban a un galpón  donde  estaban  los compradores  de  diferentes  empresas  que 

procesaban  los  pescados. Esta  era  la  actividad   que  hacían  todos  los  días  para   vender   y  así 

conseguir dinero para sus familias .

Los dos chicos; Nicolás y Sofía ; de diez y nueve  años respectivamente,  iban a   la  escuela   a   la 

mañana y tenían toda la tarde para estudiar . Luego iban a la playa  a  hacer  castillos   de   arena  ; 

a  remontar  los  barriletes  que  les  habían   regalado  sus  padres   y   a   observar   el    mar;    los 

pescadores con sus largas cañas ; los que estaban en la orilla  del  mar   disfrutando   de   esa  brisa

fresca;    las olas ;  la arena ;   el   sol   que   bronceaba    la    piel ;  las   almejas   que   se   hundían

en la  arena  dejando  solo  como  rastro   pequeñas   marcas   que   se   borraban    inmediatamente

con el agua.  Esa era la rutina  de  todos  los  días  de  la   semana;  ir a   la  escuela, estudiar y estar

en la playa  jugando o  mirando  el hermoso mar que  se  extendía ante sus ojos. El  pueblo  costero

de estas familias  de  pescadores   lo  formaban   muchas casas edificadas sobre la  costa  a  lo  largo 

de unas diez cuadras por unas cinco  cuadras  tierra   adentro.  Eran  casas  de  aspecto  similar ;  de 

madera muy fuerte resistente  a   los   temporales   marítimos;   dotadas  todas   ellas   de   ventanas  
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 doble  y  persianas   también  fabricadas   en  madera  de    quebracho. Todas las  casas  tenían  muy 

 buena calefacción.

Los dos niños pasaban sus días cumpliendo una rutina común al resto de los  niños  de  sus   edades.

Iban a la escuela con entusiasmo  y  casi  nunca  faltaban   salvo  cuando   estaban  enfermos. En sus 

estudios andaban muy bien gracias a que los dos hacían las tareas  día  a  día como les habían  dicho 

sus padres.  Un día  domingo ;  Nicolás y Sofía ,  estaban en  la  playa   haciendo  un   gran   castillo   

de arena. Se habían puesto de acuerdo en hacer el castillo más grande  y  hermoso   que  jamás  nin-

gún chico había hecho.  Estaban seguro de ello porque el  padre  les   había   hecho  un  plano  muy 

bueno y claro y   allí  estaban señalados con una cruz  roja  los   lugares  donde  tenían   que   poner   

unas  tablitas  de  madera  de   refuerzo .   Era   un   domingo  radiante;    del  mes   de   enero      en 

plenas vacaciones y todos  habían  decidido  quedarse   en   su  pueblo  costero natal porque querían 

ahorrar dinero para arreglar la casa ,  y  para  ver   si   podían   ir   juntando  un  poco  de  dinero  de 

reserva que siempre hace falta  para   cualquier   emergencia. Luego la actividad diaria era bajar a la  

playa,  armar  una  carpa  muy    bien   preparada   y  amplia  para  los  cuatro  y  quedarse  desde  la  

mañana  hasta  las  cuatro  o  cinco  de la  tarde.

Oscar y Julia se reunían con sus amigos ; hablaban muy entretenidamente y practicaban  deportes y 

juegos de playa. Todos estaban muy contentos . Los  niños   se  entretenían  jugando  en  la  arena, o 

jugaban a los juegos que cada uno traía de la  casa  entre ellos  damas;   ludo;   oca   y   escrabel. 

Pasado el medio día, Nicolás y Sofía se  quedaron en  la carpa  para  un   poco   más   tarde construir 

el castillo que   significaba  para    ellos  un   desafío   muy   grande;   pero   querían   enfrentarlo   y 

ayudados por el plano  ir construyéndolo .  Había  pasado ya  una   hora   y    se   podía  ver  que  las 

dimensiones de la construcción era tan grande que los  dos  niños   cabían  en  su  interior  sentados. 

Habían cavado bastante hondo para  obtener   arena   bien    húmeda,   y  así   poderla   aplicar   a  la 
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construcción . Eran las cuatro y media de la tarde,   faltaba  poco  para irse. Volvieron  a  cavar  más 

profundo y se encontraron  con una dureza  muy  extraña. 

La descubrieron un poco más y  quedaron sorprendidos  . No podían  creer lo  que  estaban   viendo. 

Esa superficie  era   de   madera   obscura;  compuesta   por   tablas   alargadas  y  finas que  estaban 

dispuestas  formando una   curva.  Rápidamente se miraron  a  los  ojos  mutuamente  y  entendieron 

que se  trataba de  la  tapa  de  un baúl pirata  y  que   ese   iba   a   ser   un   secreto   que   ellos   dos  

guardarían  sin   decir  a  nadie.   Tenían que dejar una marca  porque  la  marea   subía   y    borraba   

todo. Tomaron  entonces como referencia los pasos  que  había  a   un    poste  viejo  clavado   el   la 

arena . Del  lado de atrás del plano   hicieron  un  mapa  y  ubicaron  la  playa,  el  poste  y  el  lugar 

del tesoro. Cubrieron con un poco  de arena nuevamente su descubrimiento justo cuando los padres 

los llamaron para  irse a la  casa. Antes de abandonar  el lugar, nuevamente miraron donde estaba el 

mar; donde estaba el poste y donde se encontraba el tesoro. Verificaron que  el  mapa   estaba   bien  

hecho  y  se  fueron tranquilos con sus padres. Por nada del mundo  iban  a  decir  a   nadie  lo   que  

habían  descubierto. Pero tenían que saber que era lo que contenía el  viejo baúl  enterrado  muchos 

años atrás por  personas desconocidas. Esta era ahora la  preocupación  de  los  dos  niños.  Al   día 

siguiente regresaron y tal   como  lo  habían   supuesto;  el  mar  durante  la   noche   había   borrado

todo, no quedaba una sola señal. Nuevamente  los  chicos   comenzaron  a   buscar   el   lugar   para

construir el castillo  otra vez  y  verificar si el  tesoro estaba en ese lugar.  Pero esta vez  no   hacían

la  gran  construcción  del  día  anterior,   sino   una   más   chica   pero   cavaban    bien   hondo. En

el primer intento no encontraron nada. No podía ser;  si   nadie  había   estado    porque   no   había

indicios de  que alguien hubiera  estado.  Hicieron  una  segunda   excavación un  poco  más   a   la 

derecha   de   donde   habían   hecho    la    primera.   Y    tampoco    pudieron    encontrar      nada.  

Entonces  se   fijaron  en  el   mapa  y   comprobaron  que  el   lugar   era  aproximadamente donde 
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ellos estaban. No podía ser, el tesoro  debía estar  allí.  Luego  los   dos   muy   tristes   se   sentaron 

a  descansar.  Los dos sentados miraban  la  arena  con  tanta   atención que  un  señor   que   pasaba 

caminando por la playa  les preguntó si  habían  perdido  algo.  Sofía le contestó que habían  juntado  

unas  ostras  vacías  y  las  habían  perdido.  El  hombre les dijo que no se preocuparan tanto;  que la 

playa estaba llena de ellas  y siguió  su  camino.  Continuaron  buscando  algo   que  les  indicara  el 

lugar exacto;  pero el  mar  había borrado todo  del   día  anterior.  Nuevamente  los  niños  clavaron 

sus  ojos en la arena .   No podían  encontrar  nada .  Entonces Nicolás  le dijo  a  Sofía  que  cuando 

estaba  en  el   poste  para   contar  los  pasos  que había desde ese  lugar  hasta  donde  estaba  Sofía  

y el  tesoro;   había   visto  justo  sobre la cabeza de ella el  extremo  del muelle  de  los  pescadores. 

Que se quedara  allí  y  el  iría hasta el poste para  ver si ella  estaba  bien   ubicada.   Para  sorpresa   

de  los  dos  cuando Nicolás llegó al poste y miró  a  Sofía  ahora  su  cabeza  estaba   en   la   mitad  

del   muelle. Entonces le dio indicaciones  que  se   moviera   en   dirección   al   mar . Sofía  se  iba  

moviendo  y  Nicolás le iba indicando hasta que estuvo en posición.  Allí  le  indicó  que   se   detu-

viera.  Ahora solo faltaba que contara treinta  y tres  pasos .  Comenzó   y   cuando  terminó   Sofía 

tuvo que  moverse  solo  dos   pasos   de   donde   estaba.  Entonces   se   miraron   mutuamente   y 

Nicolás le dijo que estaban sentados sobre el tesoro.  Tomaron las  palitas  y  comenzaron  a  cavar

nuevamente. Los corazones de ellos palpitaban furiosamente, tenían  una  ansiedad inmensa  y  se

decían mutuamente que si alguien pasaba  le  dirían  que  estaban   buscando   arena  mojada  para 

para construir un castillo. Habían hecho un hoyo bastante profundo y  Sofía dijo que ya tenía   que

aparecer la tapa de ese baúl  que contenía  algo que  era  un  misterio.  Ni bien terminó  de  decirlo;  

nuevamente  apareció esa  tapa  de  madera  obscura .  La   cubrieron  con  un   poco  de   arena   y  

comenzaron  a   construir   el   castillo  nuevamente  para  disimular  . Mientras lo hacían  pensaron 

que tenían que encontrar otro punto de referencia   para mayor seguridad porque si sacaban el poste 

viejo clavado estaban  perdidos.  Miraron  hacia el poste y detrás de él  sobre el camino  de la  costa 
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y vieron  una columna de alumbrado.   Nicolás le dijo que  se quedara ; que iba a contar los pasos 

desde  ese  lugar  hasta  el  poste de alumbrado pasando por el poste viejo clavado en la arena. Fue y 

contó cuarenta y  cinco  pasos . Antes de regresar pudo ver el  número   catorce  escrito  con  pintura  

en  el  poste  a   dos metros del suelo. Era importante para identificar al  poste.   Regresó   y   dibujó  

en   el mapa el poste de alumbrado sin olvidar  de  escribir  el    número   catorce   sobre   él;   anotó   

los cuarenta y cinco pasos  que  había  y  dibujó  cuidadosamente  el   muelle  que  no   estaba   bien   

marcado . Además como había estudiado geometría en la escuela  buscó  otro   punto  de  referencia 

perpendicular al mar pero  ubicado  sobre  el  camino  costero. Así  había  construido  un   triángulo  

rectángulo . Este otro punto estaba  a   ventiseis  pasos   del camino costero y así lo  dibujó y  anotó 

esa distancia. Ya  tenían  todo.  Ya  les  sería   fácil  ubicar nuevamente el  tesoro.  Esas  vacaciones  

habían sido muy esperadas por toda  la  familia.  El  tiempo  estuvo   muy   bueno;  con  días   muy 

soleados y a diferencia de lo habitual poco  viento

Pero el último día de vacaciones llegó y todos se despidieron  de  la  playa  muy  contentos porque 

no recordaban haber tenido  tantos días de plena playa. A pesar de  ello,  Nicolás  y  Sofía  habían 

cambiado en  su   comportamiento.  Estaban   inquietos;   por  momentos   se miraban y se  reían; 

estaban más juntos que de costumbre; no se peleaban ahora  casi   nada; se  ayudaban con todas las 

tareas; era una diferencia tan notoria que sus padres   no   podían  comprender nada de lo que estaba 

sucediendo. Lo que  más  llamaba   la   atención  es   que apenas terminó el verano Nicolás y Sofía 

pedían permiso para ir  a la playa una media hora para mirar el mar; ese azul y majestuoso mar que 

se extendía ante cualquiera que fuera a la costa. Luego a la media hora  venían  con  el  bolso  y  se 

iban al jardín de la  casa  que  estaba ubicado atrás. Este jardín;  que   tenían   todas   las   casas   de 

pescadores    estaba   bien   protegido  por  un  cerco  de  alambre  y    una    ligustrina   espesa    y

gruesa.  En  realidad todas las casas  de los  pescadores  tenían  cerco  y  ligustro.  Todos  los  días  
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repetían  lo mismo y eso  llegó a   ser   una  costumbre. Cuando  los  padres  les   preguntaban   que   

hacían  ;  ellos contestaban que querían  mirar  el mar porque  sentían mucha atracción  por  él    y  

porque todo hijo de pescador debía conocer bien  al mar .  Esta  conducta  de los  niños  se   repitió 

durante casi un mes  después  de  haber  terminado  el  verano.   Luego  volvió  todo  a  la  normali-

dad; es decir, casi a la normalidad. Nicolás y Sofía dejaron de ir a la  playa  y  ya  no  frecuentaban 

tanto el jardín . Sus padres; Oscar y Julia, entendieron  que  había  sido  algo  pasajero esa atracción                                                        

tan  llamativa por el mar y se convencieron  que  en   los  niños   esas  conductas   de  cambio   son 

normales y así como aparecen  se van.  Pero lo  que  llamaba  la atención era  que  Nicolós  y  Sofía  

no  se  peleaban  casi  nada;  y  estaban   mucho   juntos siempre hablando los dos   muy  concentra-

dos.  En  las  comidas;  los  niños   siempre   se miraban y se reían.  

Un día; cuando los niños estaban en  la  escuela,  a  las  diez   de  la   mañana,   los    niños   fueron 

llamados a la dirección   porque se iban. Cuando entraron  a  la  sala;  estaba  la   directora  y  Julia

muy  angustiadas . Los   niños  preguntaron   que  sucedía  y  la  madre  les  dijo  que  camino  a  la 

casa les explicaría todo. Julia no sabía cómo empezar; pero  se  dio valor y  les  contó  que  el  barco 

pesquero del padre se había incendiado y hundido. Que no se sabía nada de los tripulantes.  Que  no  

se  asustaran,  y  que  debían  esperar   noticias.  Un aluvión de preguntas hechas por  los  dos  niños  

casi  aturdieron  a  Julia   que nuevamente haciendo un esfuerzo muy grande pudo controlarse  y les 

volvió  a   repetir  que   había   que  esperar  las  noticias  de  la   prefectura   local .  Habían   pasado  

unas   tres  horas   desde   que estaban en la casa esperando las  novedades.  Había  llegado  la   hora   

de  almorzar   y  Julia preparó muy nerviosa el almuerzo .  Cada hora había llamado a  la  prefectura   

para   saber sobre su esposo y sus amigos. La  respuesta  era  siempre  la  misma,  que  los   estaban    

buscando y que no había otra novedad.  Fue el almuerzo más triste que  habían   vivido.  Luego   de 

comer  se quedaron  en  el living  de  la  casa.  Julia  y  sus  dos  hijos;  Nicolás  y  Sofía sentían  una 
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amargura enorme;  y los tres  estaban en el sillón   de  tres  cuerpos  muy   juntos   y   casi   llorando. 

Nunca habían pasado por algo así. Eran como  las  tres   de  la   tarde   cuando  el   teléfono   llamó ; 

atendió Julia y al cabo de treinta segundos se le  iluminó   el    rostro   y   gritó   como    nunca    que 

Oscar y sus amigos ya habían sido rescatados y  que  estaban  bien  todos. Los chicos enloquecieron 

de alegría y  todos  fueron  a   esperarlo  al   edificio  que   tenía  la   prefectura.  Cuarenta   y   cinco 

minutos más tarde llegaba  a  ese  lugar   un  helicóptero.   Se habían reunido  todas  las  familias   y 

amigos de la tripulación del pesquero. Cuando bajaron Oscar y sus amigos de la aeronave; los gritos 

y  festejos  de  la  gente  eran   increíbles.  Se abrazaban y  besaban  como  nunca.  Poco  a  poco   se 

fueron del lugar a sus   casas   con    sus familias y amigos. Cuando llegó la  noche  todo  estaba   en 

calma,  todo  había  sido  un  gran susto. Oscar explicó en la cena que el incendio se había originado 

en  sitio  del  motor  del barco y rápidamente se llenó de mucho humo y más fuego hasta  que   hubo  

una  explosión que abrió un costado de la embarcación y  comenzó a   hundirse.   Apenas   tuvieron   

tiempo para transmitir por radio el pedido de auxilio y   subirse   a  la  balsa  de  auxilio  y   esperan

a  que los fueran a rescatar.  Que todo ;  si bien había   sido  una   gran   pérdida ,  lo  más importan-

te estaba a salvo que era la vida de cada uno de ellos.  Entonces ; luego de cenar, como  siempre  los 

niños se fueron a acostar y Oscar y Julia se quedaron el en   living   juntos  y  hablando  de  todo  un 

poco.  A la mañana siguiente todo aparentaba  estar  bien;   solo   que  Oscar  estaba  sentado  en  el  

living mirando el mar.  Los niños lo saludaron y se fueron a la escuela.  Eran las diez y media de  la 

mañana cuando Oscar le dijo a Julia que  iba  hasta  la Prefectura para  completar  una  documenta-

ción .  Cuando llegó al  puesto  de  la   prefectura   estaban   ya   sus    amigos   que  integraban    la 

tripulación.  Fueron  pasando  uno  por  uno   para cumplir  con  las  declaraciones   que  tenían  que 

hacer sobre el incendio que había ocurrido y que había sido mortal para la  embarcación.  El  último 

que  pasó  fue   Oscar  y   cuando  ya estaba por retirarse el jefe de  la  prefectura   al   conocer   que 

Oscar era el dueño del barco que se había incendiado y hundido le preguntó  en  que  compañía   de 
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seguros tenía   el   contrato. Le nombró a J. A. Pérez y Hnos.. El prefecto se quedó como paralizado 

y  Oscar  presintió algo malo. En efecto;  el prefecto le  dijo   que  esa   empresa   de  seguros  había 

presentado la   semana anterior la quiebra. Oscar  expresó que no podía ser.   Inmediatamente  pidió   

el   teléfono   y  llamó a su asegurador   y  éste se disculpó   por no haberle avisado y  confirmó  que  

efectivamente  la   empresa   de   seguros   había presentado la quiebra.   Saludó  al   prefecto  y   se  

fue  a  su  casa.  Pensó lo que iría a decirle a la esposa y  a  sus  cinco   amigos  e  integrantes  de  la 

tripulación.  Eran todos pescadores, y estaban sin barco  y lo peor estaban  sin  trabajo.  Decidió  no 

decir nada  para no   alarmar   a  su  familia   y   sus  amigos  Los  cinco  amigos  y   tripulantes   lo 

llamaban por teléfono y él  contestaba que estaba viendo todo con la aseguradora;  no se animaba  a 

decirles que no contaban con el seguro porque la firma  había  quebrado. Algunas noches  luego  de 

cenar ;  Oscar se  quedaba   solo  en   el  living   de   la   casa   meditando   sobre   tan    complicada 

situación. Ya habían  pasado dos semanas y  una  noche ;  luego de cenar , Oscar  se  quedó  en   el 

 living   nuevamente.  Se  preguntaba  una  y  otra   vez   cómo iría a  salir de esa   situación.  Como

 a la hora Oscar ;  que   estaba    sentado   en   uno    de    los   sillones    sintió   que   había   alguien 

observándolo. Se dio vuelta y  era   Sofía  que   desde   los  escalones  de la  escalera  de la  casa  lo 

miraba  fijamente.  Entonces Oscar le hizo el ademán con la mano para que se acercara. Sofía en un 

 segundo estaba   junto  a  su   amado  padre.  Entonces  hubo  un  silencio  muy   profundo  durante 

unos minutos. Luego Sofía  se levantó; se puso delante de  él y le dijo   que   sabía   que   ahora   no  

tenían   barco  pero  que   no  se preocupara  porque iba a tener  uno  mucho grande  y  más  nuevo. 

Oscar sorprendido por  la seguridad con la  que le  había  dicho  su   hija   sobre   tener   un    barco  

nuevo;  la  miró  y   le contestó que  eso  iba  a   demorar  un  poco.  Entonces   Sofía   nuevamente

 le insistió que iba a tener un barco más grande y más moderno  y  que  esto  era   ya   una   realidad. 

 Que ella  tenía que consultarlo con su  hermano  Nicolás  y   que  le  contestarían  al   día  siguiente 

después de la cena. Oscar estaba tan concentrado con sus pensamientos que  respondió  que  estaba 
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bien ;  que lo consultara con su hermano y que fuera a dormir que   era   muy   tarde.   La   niña  se 

despidió con un fuerte beso y le dijo a su padre que siempre él los había ayudado   a   todos;  y que

ahora lo iban a ayudar a él. Así se fue  a  dormir  Sofía  y   luego   él   también.   El   día   siguiente 

transcurrió con toda normalidad y como era sábado, durante la mañana   los  niños  junto  con  Julia 

se fueron a hacer  las compras  y  Oscar  quedó  en   la  casa . Estaba   muy  preocupado,  pero  era 

necesario  mostrarse tranquilo   y  con   mucha   confianza.  Cuando  llegaron   cerca   del  mediodía 

Julia y los niños ,  almorzaron. Era un día nublado; frío y  por la tarde había  comenzado a lloviznar.  

Fue una tarde típica de otoño y todos se dedicaron a ver sus cosas. Eran como las  siete  de  la  tarde 

cuando  Julia  pidió  ayuda   para   preparar   la  cena  . Estaban  comiendo  muy  sencillo porque  no

había  entrada  de  dinero  y    había   que  ahorrar  lo  máximo  posible. Luego  de  la  cena   cuando  

Oscar y Julia estaban lavando los platos de la cena  desde el living  sienten que  Nicolás  los  llaman

 muy  seriamente. Entonces  dejan de hacer las cossa y van presurosamente   al   living  y   todos  se 

sentaron todos  a la mesa.  Hubo un  silencio  inicial ;  los  niños  se  miraron  muy   fijamente  entre 

ellos, luego miraron a los padres ,  volvieron a mirarse  ellos mismos y  se  sonrieron. Julia preguntó 

entonces que ocurría  mirando a  cada  uno  de  los  niños.  Nicolás  habló   y  dijo  que  iban  a tener 

suficiente dinero para solucionar todos los problemas. Pero que nunca dijeran  de  donde  realmente 

había obtenido el dinero  porque tal vez podían perderlo.  Oscar y Julia se miraron y  dijeron  a   sus  

intrigantes  hijos  que  no  entendían   de  qué   estaban hablando. Entonces Sofía dijo que les iban  a  

confesar  un  secreto Y así  les  contaron  que habían encontrado un tesoro enterrado en la  arena  de 

la playa ;  que  estaban seguros que era  un baúl  de un  barco  pirata  ,  que  pudieron  abrirlo  y  que 

estaba lleno de monedas de oro. Que todos esos viajes  que  habían hecho  con  el  bolsón  desde  la  

la casa hasta la playa y luego hasta el jardín  de  la  playa   habían   sido   para  transportar  sin  que 

nadie se diera cuenta  todas las monedas de oro. Que ese tesoro era de ellos y que habían prometido 

solo usarlo en  una  emergencia  familiar.  Y  esta  era  una  emergencia  familiar. Que ahora   todas 
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esas monedas estaban en  bolsitas pequeñas ocultas en un pozo que ellos habían hecho en el  jardín  

dentro de una bolsa grande  de residuos. Oscar y Julia no salían del asombro.  Luego Nicolás le dijo 

a Sofía que se quedara con Julia ;  que él  y Oscar iban a ir al jardín a  traer  una  de  las  bolsitas  de 

monedas para que  pudieran verlas. Entonces se  abrigaron;  tomaron  una   linterna,  dos  paragüas  

porque había   una  llovizna muy fina y molesta y llegaron hasta el lugar donde estaban   enterradas 

las monedas. Volvieron con una   bolsita  a   los  quince  minutos.  Oscar  y   Nicolás  se  sentaron  

nuevamente a la mesa donde estaban  esperando Julia  y  Sofía.  Oscar  fue  el  que  tenía  la  bolsita  

y suavemente la dio vuelta sobre el  centro del  mantel  que cubría  la  mesa.  Quedaron   fascinados 

todos,  eran   unas   hermosas   monedas  de  oro  muy   bien   conservadas  .  Como   Oscar    sabía

 mucho de ésto por  todas las  charlas que había tenido con su padre y abuelo;  muy feliz  le  dijo  a 

Julia  que  las monedas eran  de oro macizo y de muy buena  calidad ,  que   tenían  una   verdadera 

fortuna   y que gracias  a  Sofía  y  Nicolás   y   su  afortunado descubrimiento podrían comprar un  

nuevo  buque  de  pesca  más  grande  y  más  moderno . Y además iban a tener un dinero de reserva 

para cualquier emergencia , que era lo que siempre había querido tener Oscar. Y todo esto gracias al 

destino que  hizo  que  Nicolás  y  Sofía  en  un  hermoso  día  de  verano   excavando  en  la   arena 

descubrieran ese apreciado y reluciente  tesoro oculto bajo la arena.

Pero ahora ésto  sería  siempre un gran un  secreto  de  los   cuatro y a nadie nunca se lo irían a 

contar. 

                                                                                                              
JOAL

